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Ignacio San Salvador. 1ºE

dEl pasado, pasado está

Dejar atrás lo que he tenido o tener lo que he dejado atrás.

Tantos años de amistad perdidos en un momento,

qué dura es la vida cuando has perdido un gran fragmento.

Recuerdos del pasado me mantienen en pie. 

Desgraciadamente no los vi hasta que no me calmé.

Cegado por la soledad en nuestro hogar que era el viento,

no pude contemplar tu descontento.

De eso mismo es de lo que más me arrepiento,

pero cuando tú nos dejaste me hice un juramento,

no lloraría tu ida, sino me alegraría de tu llegada al orado templo,

porque te lo mereciste desde el primer momento.

Ahora llega una nueva etapa en mi vida,

una etapa muy temida.

Viejos mejores amigos, nuevos desconocidos,

podría ser mi fin si me descuido.

Esto es un ultimo adiós,

Te veré cuando me toque ir con Dios. t
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Anónimo.  

dEsta es mi lucha

Ojitos alegres, alma contenta.

Una vez ya lejana representaban mi esencia.

Ahora no soy, ni seré, ni lo fui, 

sabiendo que ya mi ser yo perdí.

En silencio sufro con gritos ahogados.

Incomprensión absoluta de aquel de al lado.

Agonía, desesperanza, soledad, tristeza.

Un rumbo tan perdido, que a mí no se asemeja.

No encuentro lo que antes me apasionaba.

No encuentro mis ganas en nada.

No encuentro ya más salidas.

No encuentro más que recaídas.

Siento soledad entre gente,

siento no más que mi mente,

siento que Tú no me escuchas,

aunque confío en que por mí luchas.

Pero no me daré por vencido,

aguantaré siempre Contigo,

lucharé mis fuerzas en esta batalla,

para que orgulloso de Tu hija

te sientas el día de mañana. t



Bele ́n Sanguino. 1º B



9

María Martín-Calero Valca ́rcel. 2ºG

dTiempo

Tiempo,

tan rápido

y a la vez

tan lento.

Aprovechable, 

según el momento,

y es que hay veces

que lo más grande

lo pensamos en un segundo,

y con lo más pequeño

nos complicamos un mundo.

Y me pregunto yo:

¿Por qué el tiempo

unas veces pasa tan rápido

y otras tan lento?

Pues no hay explicación,

pero si un consejo:

vivir siempre el momento. t
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Gonzalo Martínez-Bordiú. 2ªG

dLa berrea

La berrea es aquel instante
que con palabras no se puede describir, 

solamente si se vive y se escucha 
uno lo podrá sentir.

Madrugar al alba y saludar al sol,
todavía vergonzoso tras el monte, 

coger el rifle, cargar el macuto
y encaminarme hacia el horizonte.

Bajarme del coche con los nervios a flor de piel, 
junto a mi padre, aquel guía inseparable.
Comenzar el rececho, escuchar al ciervo

y el latir de mi pecho incesante por los nervios.

Encaminarme hacia la res, intentando no dar un traspiés
Después de un largo rececho ahí está el venado, 

Peleando,
marcando territorio, 

ya nos hemos aproximado lo necesario, 
decido encarame y probar suerte,

el pulso me tiembla…
son los nervios que ya han aflorado,

y aun así decido lanzar un órdago a la suerte y efectuar el disparo.

Tras una nube de polvo propia del campo de secano, 
ahí está la pieza que tanto había deseado.  t
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Álvaro Rodriga ́n ̃ez. 1ºB

dDespierta

El niño en su ventana canta con anhelo,
la inocencia de su infancia ha cogido vuelo,

los juguetes aparcados porque el móvil va primero,
deja de ver sentimientos tapados por dinero.

Siente presión en su vientre,
la extraña sensación de no ser como el resto,

su sueño es cumplir los veinte,
pero aún le queda para ello.

piensa en el futuro, pero no vive el presente,
no valora el oro del tiempo,

estudia de memoria, nunca entiende.
Se pregunta para qué sirve esto.

Libros, cuadernos y lápices mordidos,
nostalgia del verano invade su cabeza,

se apoya en la mesa de su amigo,
mientras su amigo en silencio piensa.

La clase se vuelve una playa sin sonido
y en su tripa apoyada esta la prensa.

Se evade de los estudios y de los ruidos,
tiene mala suerte, el de al lado le despierta.

La clase se convirtió en aula,
diferencia parecida a la de hogar y casa,

llevándose la contraria como noche y mañana,
llevándosela, pero conviven sin verse la cara t
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Juan Domenech - Profesor

dA la Fuente de Bustarviejo

Con fuerza inusitada, desbordándose a raudales, acogí lo que cupo en mis
manos y ¡Dios mío! ¡qué frescor!, ¡qué alegría!,!qué paz!, ¡qué valor gratuito
encontré en aquella agua clara que manaba allí con tanta fuerza!…

Agua limpia y transparente

fría delicia del caminante 

que sediento llegó a ti.

Haz de luz, líquido esplendor

en el que se posó la tarde

con acentos de cielo.

No como fría bondad

te acogió mi amor sediento.

Regresaré pues esperas,

que generosa invitas

a escuchar, en tus siete notas musicales,

con paz de rumor

un canto eterno. t
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Iva ́n Alcol - Profesor

dLuna de ayamonte

Luna blanca, luna pura y bella,
luna presumida, cada noche te miras

en tu espejo de agua infinita,
calladas aguas de cristal, 

portadoras de voces antiguas
con rumor de sur y de sal.

En la noche de brisa se oyen
suaves susurros hechiceros,
insinuantes e irresistibles…

eternas voces sin tiempo.
Por el río caudaloso y adormilado,
hombres embrujados encaminan

sus audaces y ligeras naves
hacia el negro ponto de obsidiana,

allá van buscando el sustento y el sol,
allá van, ofrenda de lágrimas y sudor.

Luna serena, luna de tul, 
señora de las perpetuas mareas,

reina en este cielo del sur,
guía los marineros, faro de luz.

Dama blanca y altanera,
dama en tu corte de estrellas,

en el delicado cristal acuoso rielas,
adormeces con trémulo arrullo
al viejo mar y al río peregrino

y haces soñar al hombre 
que te mira hechizado 
en el cielo nocturno. t





Prosa
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Ana García-Atance Gallo. 2ºC

dMás que un tesoro

Seguro que has escuchado más de una vez: “Quien tiene un amigo, tiene un tesoro”.
Pues quien tiene un buen amigo tiene mucho más que eso.

Quien tiene un amigo tiene una persona de la que, a lo mejor, no tiene el mejor con-
sejo para dar o la solución que uno no encuentra, pero sí a alguien que simplemente se
calla, escucha y entiende. Tienes a alguien con quien compartir tus preocupaciones para
dividirlas o tus alegrías para duplicarlas. Tienes a una persona que te ofrece la sonrisa o
el abrazo que te hacía falta para dar un vuelco a tu peor día o te da ese empujón que
necesitas cuando te dice lo que es mejor para ti aunque no quieras verlo. Porque una
persona, que te motiva a ser mejor, merece estar en tu vida.

Llega un momento en que te das cuenta del verdadero sentido de “mejor calidad que
cantidad” porque en los mejores momentos es muy fácil estar o, incluso a veces en los
peores, a todos nos gusta mostrar nuestra faceta más empática. ¿Pero quiénes son los
que están en tu día a día, acordándose de cómo te salió ese examen complicado, pregun-
tándote qué plan tuviste anoche o si lo pasaste bien en esa fiesta a la que tantas ganas
tenías de ir? ¿Quiénes están en los planes más sencillos o no tan divertidos? ¿Los que
están en esa tarde de cervezas, conversaciones infinitas y risas inagotables? ¿Quiénes
son los que sacan paciencia de donde no hay y ponen su mejor cara cuando quieres con-
tar ese “dramón” que acaba siendo una anécdota más?

Es en ese momento cuando te das cuenta de quiénes son los amigos de verdad, los
que sacan lo mejor de ti, los que te hacen más fuerte, los que te hacen sentir especial, los
compañeros de vida. Y entonces descubres que la vida es mucho mejor si están ellos a
tu lado. t
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Nacho Tornel. 2ºG

dFinales

Y sin embargo él no recordaba nada. Pero eso a ella no le había importado. El

sonido de sus pasos alejándose le recordaban al sonido de una puerta que se cierra

para no volver a abrirse. Y todo por una estúpida foto, que ni siquiera recordaba

haberse hecho. Y que ni siquiera representaba lo que sentía. 

De la otra no se acordaba ni del nombre.

Intentó recordar aquella noche, en la que Instagram y el alcohol decidieron juntarse

para destruir una relación que todavía estaba floreciendo. Pero de imágenes borrosas

es difícil sacar recuerdos. Así que desistió y decidió ceñirse a lo que sabía con

seguridad; que la había perdido por un malentendido, y que la había perdido para

siempre. Encendió un cigarro para tranquilizarse y empezó a andar. No le apetecía

hablar ni pensar. Solamente perderse. Entró en un bar, decidió darle utilidad a su

temprana barba y pidió una cerveza. Y luego otra. Y otra.

Años después recordaría en su casa aquella tarde, que fue el final de una relación

y el principio de una catástrofe. No consiguió levantar cabeza. Por orgullo aparentaba

seguridad cuando estaba con más gente, pero por dentro estaba destrozado. No

levantó cabeza; y las paredes de ese centro de desintoxicación, que tan bien conocía,

se lo recordaban cada minuto.  t



Cristina Guibelalde (dibujo). 2ºA
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Irene Uriarte Hombrados. 2ºB

dLa noche

Y luego está la noche.

Ese engaño, siempre acompañado de esas ideas encontramos maravillosas, de esos
sueños que pensamos realizables, de esos perfumes nostálgicos y los encantos
maquiávelicos…

La noche es un pensamiento, un semblante de amor, que se arranca, no sin dolor,
con las primeras luces del día. t
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María Marco. 1ºB

dY mientras miramos al cielo 

Y mientras miramos al cielo que está encima de nosotros,

Mientras tú admiras las nubes, sus formas y su simplicidad…

Es sólo entonces cuando me doy cuenta de los árboles, ellos que parecen tan per-

fectos y completos en las fotos, incluso a través del ojo humano, cómo es que cuando

me encuentro debajo de ellos, me doy cuenta de los innumerables agujeros entre las

ramas, el vacío de algo que parece tan lleno de vida.

Me pregunto si tú los miras como yo lo hago, o te pierdes mirando a los pájaros

que nos sobrevuelan. ¿Es que no comprendes la soledad de los árboles? Siempre firmes

pero sus raíces apenas pueden sujetarse al suelo.

¿Es que no sientes temblar al suelo que tenemos debajo? Ya no puede aguantar el

peso constante, ¿es que no ves que, aunque siempre esté acompañado, son sus acom-

pañantes los que cavan hoyos infinitos para su propia comodidad en el más allá?

Encerrándose a sí mismos en cajas de madera hechas a medida como si no quisieran

apreciar el dolor que aquel suelo ha sentido en cada paso que han dado en la vida.

Pero cuando te miro, tus ojos se mantienen cerrados, y es entonces cuando me doy

cuenta que no ves el mundo como yo lo hago y me pregunto si eres como los demás,

tan ignorante que cierras los ojos para evitar ver el dolor del suelo que pisas o el vacío

de los árboles que das por sentado.

Y mientras andamos hacia casa y me sonríes, solo puedo ver las manchas de hierba

en tus rodillas, la sangre de otra víctima olvidada, para ti tan solo suciedad. t
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María Marco. 1ºB

dAquella mañana 

Y a pesar de haber pasado una de las noches más oscuras en soledad, ella caminaba

con su espalda al amanecer, pues se había dado cuenta de que el sol no solo compartía

luz y calor, sino que también cegaba.

Esa mañana, a pesar de no haber dormido durante la noche, ella había despertado

de un sueño profundo que había durado meses en su mente.

Aquella mañana, ella caminó abrazada por el sol, voló con libertad junto a las

golondrinas, y corrió sin motivo alguno como las liebres que se escondían en los ar-

bustos.

Se convirtió en un animal más, liberó sus pensamientos al viento que besaba sus

mejillas y con ellos, ella fue libre de los recuerdos de la noche anterior; los dejó atrás

y ardieron al sol, se evaporaron como un charco.

Ella rezaba por nunca parar de andar, sabiendo que en realidad huía de las nubes

en las que se convertirían aquellos recuerdos, pues sabía lo que suponía una tormenta.

Aquella mañana ella fue por fin libre; y mientras miraba al frente, caminó hacia un

nuevo día. t



Alicia Cervera. 1º B
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María Eugenia Belmonte. 1ºB

d¿Qué es el amor?

Hace poco encontré en Internet la siguiente imagen bajo la pregunta: “¿De qué po-
dría ser definición?”

Inmediatamente pensé en el amor, siendo esta la reflexión que la imagen me evocó

El amor es como esto, una jaula en la que entras con el afán de sentirte bien, de sen-
tirte lleno. Una vez que estás dentro te empiezas a alimentar de ello y, cuando te quieres
dar cuenta, estás atrapado, ya no puedes salir, el amor te ha engordado haciendo que
te sea imposible escapar de sus barrotes. Estás ahí dentro con el sentido perdido, sin
saber qué hacer, porque poco a poco te has ido alimentando de ello y has llegado a estar
encerrado. Y si éste te defrauda y te provoca tristeza, hace que te desinfles y vuelvas a
adelgazar, de forma que puedes volver a salir. Pero una vez fuera, ya desinflado, ves
otra jaula, y sin quererlo te vuelves a encontrar dentro sin ningún remedio.

Hay personas que, por miedo a desinflarse, deciden alejarse, apartarse de ello y,
poco a poco, sin que se den cuenta, se encuentran solos, vacíos, perdidos... pero esta
vez no por el fracaso que han sufrido una vez dentro sino por no haber tenido el valor
de entrar.

El amor es así, duele cuando lo tenemos y lo perdemos, pero sin él no podemos vivir
porque, al no tenerlo, inevitablemente morimos por dentro. t
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Pilar Siegrist 2ºD

Él

Está sentado en un banco del andén de enfrente. Sus ojos, aparentemente, miran las
vías del metro con una mirada dispersa. Lo más probable es que vea algo que desde mi
andén yo no puedo ver; o que mi forma de mirar no es capaz de captar. 

La línea seis suele estar abarrotada, especialmente en la estación de Moncloa, pero
hoy no hay nada. No hay nadie. No hay ningún borracho desubicado ni ninguna
enamorada viendo pasar los trenes como si fueran amantes. El famoso nihilismo que
estudié el mes pasado en la asignatura de Lengua se transforma en realidad esta noche
en el andén 2 de la línea 6 en Moncloa. Ni un alma. Puede que sea una coincidencia o
simplemente, casualidad. Mi móvil desfallece por momentos mientras que el marcador
de su batería parece hacerse pequeñito para encubrir el mísero dos por ciento que marca.
Mierda. No tengo batería. No tengo pasta. No tengo abrigo. No tengo ganas. No tengo
nada. Y vuelta al nihilismo. Es guapo. Eso está claro. Pero es una belleza especial. Se
suceden en mi mente imágenes difusas de las fotos pegadas en mi carpeta del
maravilloso y perfecto elfo Legolas. Ese sí que es inmesurablemente guapo. A su manera.
La misma belleza especial. La intensidad de mi forma de mirarle parece dolerle porque
sus ojos despiertan del embrujo de las vías del tren y se clavan en los míos. Un escalofrío
recorre mi espina dorsal de la forma más cruel, lentamente, para hacerme consciente de
la intensidad del momento.

Nos separan los siete metros aproximados entre los andenes, pero lo siento muy cerca
de mí. La descripción con la que lo represento puede parecer negativa, pero es mucho
más que todo lo contrario.
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No sabría decir si es una sonrisa o una simple mueca, pero la emoción que provoca en
mi miocardio sería mucho más que suficiente para hacer despegar mil cohetes y enviarlos
a la Estrella de la Muerte y vuelta. Mi móvil se resbala huidizo entre los finos dedos de
mis manos y se precipita hacia el suelo. En un intento de supervivencia, se cuelga del cable
de los cascos con los que estoy escuchando a Rafa Espino contarme cómo funciona para él
la vida, pero estos no resisten el peso del endemoniado aparato y bruscamente se me salen
de las orejas. Teléfono roto y cascos reposan ya tranquilamente sobre el frío suelo de piedra
pulida de mi andén. No me doy cuenta. Tampoco me habría importado. Me levanto. Como
si de hipnosis se tratara, mis ojos, enganchados a los suyos envían impulsos totalmente
autoritarios a mi cerebro, que me ordena levantarme. Trastabillándome, camino
temblorosamente hacia el borde del andén. Las puntas de mis botas sobresalen ya sobre
el oscuro precipio de la vía pero mi mirada está fija unos metros por encima. Siempre se
ha exaltado la exótica y sobrecogedora belleza de los ojos azules y yo, siempre de acuerdo.
Al suelo los ojos azules. Sus ojos son negros. Son tan oscuros como un cielo sin luna sino
más. Son duros, durísimos. Son sobrecogedores. Son preciosos. Él ha hecho lo mismo y
me mira desde el borde de su andén. Andenes uno y dos respectivamente hacen de estelas
tras nuestros cuerpos y ahora la vía es una simple línea entre los dos. Se oye el tren que se
acerca peligrosamente para entrar en la estación, pero ninguno se da cuenta. Cada vez más
cerca y nosotros igual. Más cerca. Un poco más cerca. Muy cerca. Entra en la estación como
un lobo a la caza. Oscuridad. No hay gritos. No hay luces. No hay nada. Me siento de
pronto más viva que nunca y la fuerte taquicardia me desiperta. Sudorosa me levanto y
miro a mi alrederor. Estoy en mi habitación. No recuerdo nada. Y lo recuerdo todo. t

d
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Libros que hemos leido
Sugerencias de para los seguidores de FF:

Hemos pensado en este nuevo número (y en los próximos) incorporar algunas recomenda-
ciones de libros que por su estilo y contenido nos han gustado. Os ofrecemos en esta ocasión dos
recomendaciones.

Título: El mismo sitio, las mismas cosas. 
Autor: Tim Gautreaux. Editorial Hespérides

Hablando con una profesora del centro acerca de lo que
me había gustado leer este libro me sorprendió cuando me dijo
que era su marido quien lo había traducido. Como decía la
canción de Pedro Navaja, ¡Sorpresas te da la vida! 

Como veis sigo hablando de este librito. Así que aquí os
dejo esta perla, una relación de narraciones breves y amenas.
Con historias del sur del estado de Luisiana (USA) que te
hacen sentirte como viendo una buena “peli” con sus
protagonistas y paisajes muy bien definidos. 

Título: Adviento en la montaña. 
Autor: Gunnar Gunnarsson. Editorial Encuentro. 

Si eres de los que les gusta el campo y la naturaleza, la
belleza y la bondad, encontrarás algo que te guste en este
librito que fue todo un éxito el siglo pasado en diferentes
países y aún hoy sigue siendo popular.  Todo un clásico, lleno
de mensaje. ¿Serás capaz de descubrirlo?.
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